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La cualidad humana                                           
en textos de sabiduría                                                   

Montserrat Cucarull1 

Propósito del escrito

Hacer hoy al mismo tiempo el estudio de tres textos de sabiduría tan alejados 
culturalmente y pertenecientes a diferentes tradiciones espirituales, como 
son el Evangelio de Lucas (tradición cristiana), las enseñanzas de Lin Chi 
(budismo), y el Corán, (Islam), es un reto, porque lejos de tomarnos al pie 
de la letra lo que dicen los textos, nos obliga a transitar por ellos haciendo 
una lectura simbólica indagando sus propuestas de cualidad humana (CH) 
y cualidad humana profunda (CHP) desde distintas perspectivas, a través 
de las experiencias y vivencias de tres grandes maestros.

El reto pues consistirá en saber leer estos textos, intentando identificar lo 
que es propio del momento cultural, histórico y de la tradición en el que 
fueron escritos y sin necesidad de creer nada, poder captar y certificar la 
cualidad humana que rezuman. Son textos fundamentales de tres grandes 
tradiciones de sabiduría que se han mantenido a lo largo de los siglos, y 
que han ayudado a muchas generaciones a cultivar y reconocer la cualidad 
humana.

Por tanto, no se trata de abordar los textos desde una perspectiva teórica, 
abstracta o histórica que nos expliquen unos hechos axiológicos, sino que 
lo haremos con una lectura simbólica a fin de poder dirigir, fomentar e 
introducir nuestro pensar y sentir en lo que en la epistemología axiológica 
llamamos la dimensión absoluta (DA).

Estudiamos dos textos teístas, el evangelio de Lucas y el Corán, que han 
generado dos religiones, el cristianismo y el islamismo que son exclusivistas, 

1 Es licenciada en Farmacia (UB) y en Ciencias Químicas. Investigadora del CETR.
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intolerantes, porque se han generado en sociedades ganaderas y agrario 
autoritarias con una epistemología mítica (EM) de la que no pueden 
escapar, por tanto, atacan a las otras religiones que son consideradas no 
verdaderas. También de estas concepciones tendremos que salir.

Los maestros espirituales, aunque culturalmente están imbricados dentro de 
parámetros culturales, profundizan en su experiencia y vivencia y se liberan 
de ellos, salen del marco de la epistemología mítica (EM). El budismo 
que no es teísta sino una corriente de sabiduría no es propiamente una 
religión, por tanto, no está ligado a la epistemología mítica (EM) aunque 
también está incardinado en una cultura y un tiempo determinado. No es 
una doctrina que creer ni una práctica a seguir sino un replanteamiento de 
la visión de la realidad tanto de la que nos rodea como de nosotros mismos.

Vivir la espiritualidad en el s. XXI en sociedades de conocimiento en las 
que ya no se puede creer sin más, es poder ser capaces de reconocer y 
verificar la cualidad humana, la sutilidad, la dimensión absoluta (DA), en 
nuestro pensar y sentir profundo, de modo que queden transformados. 
Sólo esto.

Utilizaremos la epistemología axiológica y al estudiar los tres textos a la 
vez nos obligará a desnudarnos de creencias y utilizar la mente y sentir 
para comprender. Por tanto, es cuestión de lucidez, no de creer nada. 
Podremos reconocer cuando la tradición opera más con el sentir, y cuándo 
opera más con la mente y entender el rigor de las argumentaciones y las 
consecuencias que conllevan.

Es una gran ocasión porque hoy en las tres tradiciones podemos encontrar 
pistas importantes para captar la sutilidad que ponen de manifiesto las 
diferentes figuraciones de la dimensión absoluta (DA) de los textos. Y 
decimos que es sutilidad porque podemos entender que lo que nos quieren 
transmitir es algo cualitativo, nada concreto, que no es nada que pueda 
explicarse con palabras, que no depende de nada exterior y que es gratuito. 
Los maestros nos lo ponen delante y podemos captarlo si somos capaces 
de percibir y entender lo que nos dicen que es en realidad: una noticia clara 
y cierta en nuestro pensar y sentir. Habrá pues de afinar la sensibilidad.
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Así, ejercitando y desarrollando el sentir y la sensibilidad profunda, la 
CH, que no es ninguna creencia ni seguir ningún método en concreto, se 
produce una verdadera transformación del ser viviente humano. En esto 
consiste hacer camino espiritual, la espiritualidad. Desde esta perspectiva, 
las tradiciones no son excluyentes entre sí, ni tampoco exclusivas.

En el s. XXI todas la tradiciones son válidas para aprender y captar la 
CH. Este trabajo será útil pues para hacer entender de qué va esto de la 
espiritualidad y que el conocimiento de la diversidad de formas de vivirla 
y expresarla, lejos de ser un enfrentamiento entre tradiciones, es una gran 
riqueza que tenemos al alcance y a nuestra disposición, porque todas son 
válidas y todas nos pueden servir para captar esta sutilidad.

La experiencia de la dimensión absoluta (DA)

La experiencia de la dimensión absoluta (DA), propia, primaria del 
animal humano, se vive en lo más íntimo del corazón y de la conciencia 
de uno mismo, lo que llamamos sentir profundo. Es conciencia porque 
es noticia, y al mismo tiempo un sentir sutil, cualitativo, que no se puede 
expresar con palabras por tanto no se puede decir qué se siente, ni qué 
se sabe exactamente, pero es certeza verificable en uno mismo. Es un 
conocimiento libre de razonamientos y palabras y al mismo tiempo es un 
reconocimiento, una vivencia que trasciende el ego y su necesidad, que se 
percibe como la fuente de nuestra realidad. La experiencia humana de la 
dimensión absoluta (DA) es universal.

Esta conciencia nos la hace posible el habla, que abre al animal humano 
a la doble dimensión: la relativa (DR) y la absoluta (DA).  La percepción 
y vivencia de la 2D, hace que el medio en el que sobrevivimos no nos sea 
plano o anodino, porque en la realidad que nos rodea percibimos además 
de utilidad para sobrevivir, una sutilidad, una cualidad que va más allá de lo 
que vemos, independiente de la modelación necesaria para la sobrevivencia; 
es una noticia que al no tener un porqué, al ser gratuita, no expresable con 
palabras, no implica al ego, ya que éste siempre reclama alguna cosa; es una 
noticia que nos sorprende, porque nos saca del vivir cotidiano y de la visión 
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de las cosas como puramente útiles, al servicio humano. Podemos decir 
que en las formas tenemos una captación cualitativa sin formas.

Por tanto, nuestra conciencia y sentir no están limitados a nuestro cuerpo 
físico, mental ni a nuestra experiencia sensorial inmediata, ligada al campo 
neuronal/bioquímico, con explicaciones de procesos químico-físicos 
neuronales y lógicos, sino que también tenemos una conciencia/sentir que 
es parte estructural del animal humano, y que es gratuita, absoluta con 
iniciativa, intuición y creatividad.

No son dos conciencias, o dos clases de sentir, sólo una con dos tareas: una 
que sirve para las funciones del ego y otra que es porque sí, sin objetivo ni 
razón de ser.

La experiencia de cualquier maestro de sabiduría es la percepción y 
vivencia profunda de la dimensión absoluta (DA). El maestro es una 
manifestación finita, un recorte de espacio y tiempo en el que se hace 
presente la dimensión absoluta (DA), el maestro dice la dimensión 
absoluta (DA); la hace patente en lo que dice, en como actúa, en su tiempo 
y contexto cultural y esta vivencia adopta formas diferentes, figuraciones 
humanas, dependiendo del contexto donde surgieron, pero que en nuestro 
tiempo, gracias a los diferentes textos de las diferentes culturas, con sus 
expresiones, las podemos entender y tener a nuestra disposición para 
aprender. La sutilidad que comunican en la figuración no es cuestión de 
racionalizarla, es cuestión de vivirla y entenderla.

«En las sociedades de conocimiento, la dimensión absoluta no puede 
representarse como un ser trascendente. Debe concebirse como una 
dimensión peculiar en el propio seno de nuestra cotidianidad, de nuestras 
modelaciones».  Marià Corbí

La espiritualidad es acceder explícitamente a esta conciencia estructural 
nuestra que nos hace libres del ego porque no depende de él. Cultivarla es 
hacer camino espiritual, abrirnos a una nueva sensibilidad, una forma de 
pensar y sentir que no es abstracta, ni tampoco intelectual sino entroncada 
en nuestra realidad y en la que nos rodea, de la que hoy, todo indica que 
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hemos desconectado individual y colectivamente en favor de un mundo 
tecnológico, abstracto, individualista y egocéntrico; una sociedad que ya no 
puede creer en dioses, pero que necesita la CH y la CHP para reconectar 
con nuestra realidad, construirse adecuadamente y no dirigirse hacia un 
desastre sin retorno. Necesitamos la CH para ser plenamente humanos.

Vivir con esta nueva sensibilidad, la CH, es por tanto una forma de situarse 
en el mundo, es reconocer y sentir que toda realidad es más profunda de 
lo que nuestros sentidos captan, que, en el fondo, todo es un misterio 
por el que no tenemos explicación científica, aunque los modelos que 
vamos creando respondan, que hay gratuidad y belleza en todo y que es la 
fuente de todo. Ahora tenemos la oportunidad y la necesidad de estudiar 
y clarificar de qué va esto de la espiritualidad para poder ofrecerla a la 
humanidad que está entrando en la sociedad de conocimiento.

En el estudio de los textos antes citados, deberemos poner la atención 
pues a lo que nos transmiten los maestros, qué captaban en la realidad que 
tenían delante, qué decían de nosotros y del mundo que nos rodea, cómo 
actuaban, y todo esto visto desde diferentes culturas, tiempos y tradiciones. 
A veces es difícil saber discernir la sutilidad a la que se apunta en los 
diferentes pasajes de los textos para poder extraer las enseñanzas porque 
se nos hacen extraños, o porque la tradición exigía creencia y sumisión, en 
definitiva, habrá que saber distinguir el dedo que señala la luna, de la luna, 
pero es imprescindible y debemos aprender a hacerlo.

«A través de los tiempos, los filósofos más profundos, los teólogos más 
eruditos, han caído constantemente en el error que consiste en identificar 
construcciones puramente verbales con hechos, o en el error aún más enorme 
que consiste en imaginar que los símbolos son, en cierto modo, más reales que 
en lo que apuntan».  Aldous Huxley en el Prefacio del libro The first and 
last freedom de Krishnamurti (1954) 

«La palabra mata, el espíritu vivifica». II Carta a los Corintios de San 
Pablo.
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«Quisiéramos apreciar el perfume de su vino, (de las tradiciones) dejando 
al lado las formas de la copa en la que ese vino no tuvo más remedio que 
verterse». Marià Corbí

La sutilidad, lo cualitativo

La sutilidad tiene que ver con lo cualitativo. Y lo cualitativo con el sentir, 
con la sensibilidad.

La ciencia y la tecnología son fundamentales para dar forma al mundo en 
el que vivimos y seguirán siendo fundamentales para nuestro futuro. En 
las sociedades actuales, el poder de abstracción de ciencias y tecnología nos 
ha provocado el olvido y como consecuencia el bloqueo, del cultivo de la 
percepción cualitativa del medio que nos rodea, y de nosotros mismos, ya 
que no nos es imprescindible para sobrevivir. 

Nos vamos convirtiendo en insensibles ante la sutilidad y la gratuidad 
presente en todo a causa de la frialdad de los datos y automatismos de 
los procedimientos que saturan la mente sin cultivarla, empobreciendo 
todo diálogo y capacidad de comprensión en este sentido. Hemos perdido 
la capacidad de captar el misterio de lo que nos rodea y que nosotros 
mismos somos, porque pretendemos que las ciencias ya nos dicen cómo 
es la realidad; así hemos perdido poder para captar la doble dimensión de 
la realidad de manera explícita, aunque de forma implícita la seguimos 
captando porque a pesar de todo, es parte constitutiva del animal humano. 

No es subjetividad, el “sentido del infinito” no es cuestión de época, Nuestra 
captación de la doble dimensión de la realidad tiene consecuencias: nos 
abre la posibilidad del arte, la filosofía, y lo que se ha llamado espiritualidad. 
Siempre hay un diálogo silencioso entre el humano y todo lo que le rodea 
que en realidad no sabemos qué es, y que modelamos para hacerlo asequible 
a pesar de no prestar atención.

No sabemos cómo recuperar ese poder y además las formas en que se 
expresaba en sociedades pasadas han quedado obsoletas. Pero si no lo 
recuperamos explícitamente no podremos tener noticia de la dimensión 
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absoluta (DA) que es axiológica, por tanto, no podremos desarrollar 
procesos portadores de valores, ni proyectos colectivos adecuados. Hay 
que recuperar una visión del mundo cargada de sentido y valor para DR, 
que nos orientará a la acción y al mismo tiempo nos abrirá al misterio, a la 
dimensión absoluta (DA), a eso lo llamo “encantar el mundo”. ¿Qué vemos 
en lo que llamamos “realidad”?

Lo que debemos ver, es necesario que lo entendamos y sintamos claramente 
en nuestro interior, en nuestro sentir profundo, más allá de las explicaciones 
científicas, ayudados por los maestros de las tradiciones.

Sin una sensibilidad adecuada a una sociedad de conocimiento no podremos 
captar la dimensión absoluta (DA) de forma explícita ni verificarla, por 
tanto, tampoco cultivarla convenientemente. Nos es necesario trabajar la 
sensibilidad.

Uno de los campos en los que lo cualitativo está presente y lo podemos 
reconocer mejor es en el Arte.

En la base de todas las artes (poesía, literatura, pintura, escultura, 
arquitectura, danza, ...), hay algo que no es externo a ellas, se capta en 
ellas, es una dimensión misma de ellas, nada diferente de ellas, pero que 
se hace evidente y es más intensa que lo puramente visible. El verdadero 
Arte, siempre nos habla de algo sobre “lo que no se puede hablar, no hay 
palabras con las que se pueda decir”; el Arte refleja el misterio, lo sutil en 
lo finito de sus concreciones.

Esto que “no se puede decir”, se muestra en una cualidad. Esta cualidad 
que captamos es una fuerza que nos atrae, su percepción nos seduce... ¿por 
qué? No hay un porqué, es porque sí, más allá de su utilidad o del poder 
disfrutarla, por tanto, más allá del ego y su necesidad. Podemos decir que, 
en el verdadero Arte, la Belleza, la Verdad se nos presenta ante nosotros, en 
esa expresión, en esa forma concreta, que captamos como algo cualitativo, 
pero al mismo tiempo no queda limitada a esa concreción, aunque allí 
podemos reconocerla. Sólo necesitamos prestar atención para captarla. 
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Hay artistas que han intentado plasmar esa fuerza que les atrae hasta el 
punto de dedicarse a ella con cuerpo y alma para intentar decirla.

Éste es un ejemplo de la actitud del artista ante lo que percibe y se esfuerza 
en plasmar, pero es la misma con la que deberemos abordar la lectura de 
los textos: leerlos desde la perspectiva de averiguar la cualidad que allí se 
dice, en aquella forma concreta.

Algunos artistas han tratado de expresar esta fuerza y la necesidad de que 
el “yo” no intervenga:

“Todo el arte consiste en volverse ausente, en borrarse ante aquello que es lo 
más cercano y lo más alejado del hombre y en no intervenir, sino para dejarle 
campo libre, dentro de los límites de la tela”. Albert Ràfols- Casamada. 
El asombro de la mirada. Síntesis, 2010. https://www.iberlibro.com/
buscar-libro/editorial/sintesis/ 

- “No pinto lo que veo, pinto lo que siento”. 
- “Un artista verdadero es sabedor del vértigo de la nada que convierte en 
creación”. Pablo Picasso.

- “El arte no reproduce lo visible. Hace visible”. Paul Klee.

- “Uno se encuentra en un terreno en el que ya no existe el saber. Por el que 
hay que avanzar sin saber nada, aún sin saber hacia dónde se va”. 
- “Al pintar, busco el rostro de lo que no tiene rostro”. 
- “Esa cosa pequeñísima, que no es nada, domina la vida”
- “La pintura ayuda a ver. Ella hace de la vida, de la complejidad de la 
vida, algo que puede verse. Hace visible aquello que uno no puede ver”
- “No ser nada. Simplemente nada. Es una experiencia que da miedo. Hay 
que desprenderse de todo”. Charles Juliet. Una vida secreta.  Encuentros 
con Bram van Velde. Ediciones de la Rosa Cúbica (2008)
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“Sé que segueixo camins perillosíssims. Us confesso que a voltes m’entra un 
pànic propi del caminant que es troba en camins inexplorats abans que 
ell”2. Joan Mirò a Francesc Ràfols, 26 de setembre 1923.

“En arte, la verdad, lo real comienza cuando no se comprende en nada 
lo que se hace, lo que se sabe, y no obstante queda en uno, una energía 
tanto más fuerte cuanto contrariada, comprimida, aplastada. Entonces 
hay que presentarse con la más grande humildad: completamente blanco, 
completamente puro, cándido, con el cerebro que parezca vacío, en un estado 
de espíritu análogo al de un comulgante que se acerca a la Santa Mesa. Es 
necesario, evidentemente, dejar detrás de sí todo lo adquirido y haber sabido 
preservar la frescura del Instinto”. Henri Matisse. Jazz (1977, p. 316)

Pasamos pues a intentar captar la cualidad en los textos estudiados para 
hacer que la mente y sentir se conmuevan.

TEXTOS

Evangelio de Lucas

Estudiar los Evangelios no es leerlos como una cronología de hechos 
que describen lo que ocurrió realmente, sino que los evangelios ponen de 
manifiesto la potencia de un personaje que con su presencia y su actuar 
hizo patente la dimensión absoluta (DA), la CHP. Su impronta evidencia 
una sutilidad extrema, inexpresable con palabras, pero manifiesta tanto 
en lo que dice como en su acción. Jesús nos muestra claramente esta 
sensibilidad, la dimensión absoluta (DA) y nos habla de ella, nos dice que 
es próxima, tierna y misericordiosa. Haciendo una lectura simbólica del 
texto, trataremos de captar la experiencia explícita y libre de la figuración 
de dimensión absoluta (DA) que hace Jesús de Nazaret.

2 [ Trad:“Sé que sigo caminos peligrosísimos. Le confieso que a veces me entra un pánico terrible propio 
del caminante que se encuentra en caminos inexplorados. Joan Miró a Francesc Ràfols, 26 de septiembre 
1923.]
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Jesús no dejó nada escrito. ¿Cómo se podía transmitir lo que los discípulos 
captaron en ese personaje? ¿Cómo se transmite con palabras la cualidad 
profunda que se les hizo patente en ese personaje? Con un relato de 
hechos extraordinarios, que simbólicamente leídos nos dejan un regusto 
de poesía, de sensibilidad, de actitud, de firmeza y de convicción. ¿Cuál 
es nuestro trabajo? Leer el texto sin creencias ni sumisión, comprender 
y reflexionar más allá del relato estricto, para ver hacia dónde apunta y 
realizar un trabajo con nuestro sentir.

Leyendo el Evangelio de Lucas se relatan pasajes en los que muchas veces 
el pueblo le pedía señales de su poder para poder creer; Jesús nunca da 
muestras de un poder sobrenatural de la forma en que se le reclamaba 
porque lo que anunciaba no era su persona, él lo que llamó “la Buena 
Nueva”, lo verdaderamente Real, lo que Es, y lo hacía patente en su modo 
de actuar. Pero lo que llamamos dimensión absoluta (DA) es sutil y no 
se puede decir con palabras, hay que captarlo más allá de ellas, y más allá 
del personaje y por tanto no respondía a las expectativas que se tenían 
de lo que sería el Mesías. Pero esta sutilidad no todo el mundo la captó. 
Tampoco se capta haciendo una lectura literal del texto.

Los milagros podemos decir que son señales de sabiduría, de bondad, 
de la presencia de dimensión absoluta (DA) en Jesús, que puede curar a 
enfermos y volver a la vida (=rescatar de la DR). 

Jesús buscaba ayudar a quienes sufrían, desbloquear el cuerpo y el espíritu, 
no su reconocimiento personal, por eso normalmente se retiraba después 
de una curación. No es necesario tomar los milagros al pie de la letra. Lo 
que nos muestran es cómo es dimensión absoluta (DA), una captación que 
no es relativa a nosotros, y nos dice que es como un poder liberador de la 
DR (necesidad) y sus DTRE (deseos, temores, recuerdos y expectativas).

Jesús percibe, reconoce y vive en su sentir hondo una potente certeza, 
que le hace interesarse por todos, especialmente por los que sufren, por 
los enfermos, por los que la sociedad aparta, acogedora, le hace paciente 
y misericordioso. Lo que siente es una certeza amorosa como un padre, 
compasiva, indulgente, sanadora, seductora, y clemente, y a la que Jesús 
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se entrega totalmente con toda confianza y acepta sus consecuencias que 
le llevarán a la muerte. Esta actitud, nos revela que esta certeza pasa por 
delante de sus deseos, temores, recuerdos y expectativas hasta el punto de 
que ya no hay un ego que dirija la vida. Jesús se abandona a lo que su sentir 
hondo siente.

Para nosotros, estas expresiones cualitativas, son significados intrínsecos 
de cómo es la dimensión absoluta (DA), una parte estructural nuestra. Y 
reconocemos las cualidades porque no son abstractas, son concretas, por 
tanto, las captamos con el sentir y con la mente.

En Jesús esa certeza y percepción que siente como muy cercana y cálida, y 
que traduce con un amor incondicional, compasión hacia todo el mundo, 
por el tiempo, cultura y tradición en la que se dio, está simbolizada con 
un Dios exterior, al que llama Padre, una alteridad a la que obedece y se 
somete totalmente. Para nosotros, en una sociedad de conocimiento, más 
que una alteridad, como algo “fuera de”, en la que no podemos creer, ha de 
ser certeza y conmoción en nuestro sentir profundo, que no puede negarse 
y que guía nuestro pensar, sentir y actuar.

Algunos ejemplos de lo cualitativo en pasajes del Evangelio:

amor a los enemigos, 
compasión por los pecadores,
hacer el bien sin esperar nada a cambio.

Todas estas actitudes suponen la certeza de que en realidad no existe un 
ego que juzga, ni que su acción va destinada a obtener algún resultado a 
cambio. No hace suponer un Jesús cándido, sino un sabio que comprende 
y siente que la criatura humana es débil, que no es nada de lo que piensa 
que es. 

Jesús ve una realidad más allá de las formas concretas en las que se 
presenta, la siente con total certeza, infinitamente más potente que las 
individualidades y de la que todo forma parte. ¿Cómo pues no amar lo que 
forma parte de uno mismo? 
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Lc. 6, 27-35: “Amad a vuestros enemigos, haced el  bien a los que os odien, 
bendecid a los que os maldigan, rogad por los que os difamen. Al que te hiera 
en una mejilla, preséntale también la otra; y al que te quite el manto, no le 
niegues la túnica. A todo el que te pida, da, y al que tome lo tuyo, no se lo 
reclames.
Y tratad a los hombres como queréis que ellos os traten. Si amáis a los que os 
aman, ¿qué mérito tenéis? También los pecadores aman a los que los aman.
Si hacéis bien a los que os lo hacen a vosotros, ¿qué mérito tenéis? ¡También 
los pecadores hacen otro tanto! Si prestáis a aquellos de quienes esperáis 
recibir, ¿qué mérito tenéis? También los pecadores prestan a los pecadores 
para recibir lo correspondiente. 
Más bien, amad a vuestros enemigos; haced el bien y prestad sin esperar 
nada a cambio. Entonces obtendréis una gran recompensa y seréis hijos del 
Altísimo, porque él es bueno con los desagradecidos y los perversos.

Otros rasgos cualitativos: 

no condenar sino perdonar, 
no juzgar.

Toda criatura es modelación, no tiene el ser en sí, si nos concebimos así no 
cabe más que perdonar pues no se es nadie para juzgar. Jesús se comporta 
de acuerdo con lo que siente y comprende: no hay nadie con autoridad 
suficiente, solo el Padre (DA) que juzgará, perdonará, medirá en la misma 
medida en que nos creamos “alguien”:

Lo que nos muestra Jesús es como es Dios, el Padre, la dimensión absoluta 
(DA). 

Lc. 6, 36-38: “Sed compasivos como vuestro Padre es compasivo. No 
juzguéis y no seréis juzgados; no condenéis y no seréis condenados; perdonad 
y seréis perdonados.
Dad y se os dará: una medida buena, apretada, rebosante (no escasa) 
pondrán en el halda (regazo) de vuestros vestidos. Porque seréis medidos 
con la medida con que midáis”.
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El rasgo más característico de Jesús: el amor incondicional. Quizás el rasgo 
más extraordinario de la vivencia que se hizo patente en la figura de Jesús

el gran mandamiento: Ama todo lo que ves con toda la capacidad 
de tu corazón y con todo tu ser, y a tus próximos como te amas a ti 
mismo

Lc. 100, 27-28: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda 
tu alma, con todas tus fuerzas y con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti 
mismo. Haz eso y vivirás”.

La dimensión absoluta (DA) es el verdadero sustento que nunca se agota y 
Jesús lo ofrece a las gentes para alimentarlos, para compartirlo, para sanar 
y para que comprendan. dimensión absoluta (DA) es abundancia, riqueza, 
sacia “el hambre” y aun sobra:

Lc. 9, 10-17: “Cuando los apóstoles regresaron, le contaron cuanto habían 
hecho. Él, tomándolos consigo, se retiró aparte, a una población llamada 
Betsaida.
Pero la gente lo supo y le siguieron. Él los acogía, les hablaba del Reino de 
Dios y curaba a los que tenían necesidad de ser curados.
Como el día había comenzado a declinar, se le acercaron los Doce y le 
dijeron: «Despide a la gente para que vayan a los pueblos y aldeas del 
contorno y busquen alojamiento y comida, porque aquí estamos en un lugar 
deshabitado.»
Él les dijo: «Dadles vosotros de comer.» Pero ellos respondieron: «No tenemos 
más que cinco panes y dos peces, a no ser que vayamos nosotros a comprar 
alimentos para toda esta gente.» (Es que había como cinco mil hombres.) 
Jesús dijo entonces a sus discípulos: «Haced que se acomoden por grupos de 
unos cincuenta.»
Lo hicieron así y acomodaron a todos. Tomó entonces los cinco panes y los dos 
peces, y, levantando los ojos al cielo, pronunció sobre ellos la bendición, los 
partió y se los fue dando a los discípulos para que, a su vez, se los sirvieran 
a la gente.
Comieron todos hasta saciarse, y se recogieron doce canastos con los trozos 
que les habían sobrado”
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Exigencias del camino:

Hay muertos a los que no se puede resucitar, no te empeñes en resucitarlos. 
No te empeñes en hacer ver a los que no quieren ver. No busques 
seguridades, esto es cuestión del ego. Quien no reconoce la dimensión 
absoluta (DA), rechaza la cualidad que se le pone delante.

Lc. 9, 60: “Deja que los muertos entierren a sus muertos. Tú vete anunciar 
el Reino de Dios.”

Lc. 9, 58: “Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; pero el 
Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza”

Lc. 10, 3-4: “Id, pero sabed que os envío como corderos en medio de lobos”. 
“No llevéis bolsa, ni alforja, ni sandalias”

Lc. 10, 16: “Quien os escucha a vosotros, a mí me escucha; quien os rechaza 
a vosotros, a mí me rechaza; y quien me rechaza a mí, rechaza al que me 
ha enviado”.

El Corán 

Los musulmanes consideran el Corán como el libro santo por excelencia. 
Está compuesto de 114 suras y 6.236 versos o aleyas. Es la palabra de Dios, 
de Alá, transformada en Libro. Proclama la Verdad. La primera revelación, 
a través del arcángel San Gabriel, la tiene Muhammad hacia el año 609. 
En el año 610, el Profeta ya ha recibido lo esencial del mensaje coránico 
y, tras una pausa de tres años, vuelven las revelaciones, esta vez para dar 
respuesta a cuestiones precisas; la comunicación de revelaciones dura, de 
forma intermitente, hasta el final de la vida de Muhammad, en el 632.

Muhammad se presenta en el entorno de La Meca como un reformador 
religioso. De jefe religioso, como era considerado en La Meca, pasó a ser, en 
Medina, jefe político y militar, organizando la comunidad de los creyentes. 
Su misión, en tanto que Profeta, fue ser un guía espiritual y enseñar a 
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los hombres cómo actuar, qué hacer y qué era preciso evitar para, cuando 
llegara el Día del Juicio Final, poder entrar en el Paraíso. En consecuencia, 
en el Corán distinguimos dos misiones: la espiritual, por tanto, un texto 
de cualidad humana y la de unir un pueblo ganadero y nómada entre otras 
tribus semejantes, luchando por sobrevivir en tierras no muy amables ni 
ricas en un proyecto común que debía orientar la acción, como concebir 
la realidad en la que vivía, como valorarla y como organizarse: lo que 
llamamos PAC (proyecto axiológico colectivo). Así que el Corán es 
orientación espiritual y también un tratado de leyes, convirtiéndose en 
una de las principales Fuentes del Derecho en el mundo islámico.    

El núcleo de la experiencia espiritual y percepción de Muhammad lo 
inundó todo. Su cosmovisión está teñida de esta experiencia: “No hay más 
divinidad que Dios”, “No hay más divinidad que Él”.

En el Corán podemos leer con insistencia, proclamar las virtudes del 
perdón, en su más amplio sentido; la renuncia a derechos en virtud de 
la generosidad; el trato discriminatoriamente positivo a favor de viudas y 
huérfanos, ya que las principales insistencias están puestas en la necesidad 
de tratar con equidad y protección a las mujeres, los niños, los huérfanos, 
los padres y los esclavos.

Se insta a arbitrar o a emitir juicios con equidad, se rechaza la corrupción, 
no levantar falsos testimonios. Se dictan las normas para establecer 
contratos, incluso algunos juegos de azar y el interés son prohibidos. Esta 
misma concepción impregna la ley coránica sobre la guerra y el botín en la 
que se preocupa sobre todo de determinar qué enemigos pueden o deben 
ser combatidos, cómo debe ser repartido el botín y cómo el vencido debe 
ser tratado, apelando muchas veces a la misericordia. 

Las reformas legislativas o las iniciativas normativas de Muhammad 
significaron un cambio incuestionable en las hasta entonces vigentes. La 
shari’a, la Ley islámica, como parte integral de la palabra de Alá, es eterna, 
universal, perfecta y es válida para todos los hombres, circunstancias, 
épocas y lugares: no hace diferencia entre lo sagrado y lo secular. Así sigue 
hasta nuestros días.
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Muhammad maestro espiritual tuvo una fuerte experiencia de la dimensión 
absoluta (DA), comprendió y sintió en su sentir profundo que toda la 
realidad es dimensión absoluta (DA), que, expresado en una religión 
teísta, figuró y llamó ٰٱللَّه, Alá, el Único, para el que nada es imposible. 
Como sociedad ganadera su esquema mental y cultural era dual, por 
tanto, epistemología mítica (EM). En este tipo de sociedades, se necesitan 
creencias: Dios y criaturas. En la experiencia de Muhammad sólo hay 
un Dios, Alá Todopoderoso, pero Creador del mundo y las criaturas. Y 
Muhammad es su Profeta que recoge los dictados de Alá.

La lectura del Corán muestra una radical renuncia de todo añadido o 
asociado al Único. Alá es Omnipotente, Misericordioso, Clemente. Es el 
Único Actor, nada se le puede asociar, todo es su faz, todo son sus signos, 
toda realidad lo muestra, lo hace patente. La radicalidad nos dice que, en 
este sentido, Muhammad, se libera de la epistemología mítica (EM), pues 
todo es Alá, nada hay fuera de Él.

El islam de Muhammad no es algo aparte de la vida, sino la vida vivida 
en su máxima plenitud. Lo que hay, es más que lo aparente y observable 
que solo habla de sí mismo para decirnos que es perecedero y que es 
modelación de un viviente. Pero para Muhammad todo son signos de lo 
Real, todo es un discurso de lo Real, solo hace falta observarlo, eso es lo 
que vive Muhammad. Todo son signos de Alá, señales que nos hablan 
eficazmente de la dimensión absoluta.

En los tiempos actuales el estudio del Corán puede ser difícil y complicado 
por las connotaciones y prejuicios respecto a la religión musulmana y su 
problemática convivencia con las culturas occidentales, como consecuencia 
de arrastrar todavía un gran peso, propio de comportamientos en sociedades 
de la Edad Media.

La finalidad del estudio es poder diferenciar lo que corresponde a organizar 
la sociedad con un conjunto de normas y leyes, de la cualidad humana 
que destilan las palabras de Muhammad. Hay que discernir todo esto y 
comprender que es una tradición que se ha mantenido durante miles de 
años, que ha generado grandes sabios y místicos, así como ramas místicas 
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importantes, por tanto, hay que concluir que en el Corán existe una 
incuestionable CH que nos habla de la dimensión absoluta (DA).

Deberemos poder discernir entre lo que todavía configura una sociedad 
cuyos parámetros ya no son los propios del s. XXI y su sabiduría, que 
nos mostrará la expresión de la dimensión absoluta (DA) y las formas de 
llegar a ella. Así pues, deberemos reconocer el sin forma en el pensar, sentir 
y actuar de Muhammad, aunque lo diga y exprese con formas concretas 
y en leyes que son comportamientos adecuados para sobrevivir en unas 
condiciones determinadas, pero con CH.

C. 2₁₁₅ : «De Alá son el Oriente y el Occidente. Adondequiera que os 
volváis, allí está la faz de Alá. Alá es inmenso, omnisciente».

C. 2₁₂₈: «¡Y haz, Señor, que nos sometamos a Ti, haz de nuestra descendencia 
una comunidad sumisa a Ti, muéstranos nuestros ritos y vuélvete a 
nosotros! ¡Tú eres, ciertamente, el Indulgente, el Misericordioso!».

C. 2₁₃₄: «Ésa es una comunidad ya desaparecida. Ha recibido lo que merecía, 
como vosotros recibiréis lo que merezcáis. No tendréis que responder de lo 
que ellos hacían». ( → punto de inflexión con la tradición).

C. 2₁₆₃. «Vuestro Dios es un Dios Uno. No hay más dios que Él, el 
Compasivo, el Misericordioso».

C. 2₁₆₄: «En la creación de los cielos y de la tierra, en la sucesión de la noche 
y el día, en las naves que surcan el mar con lo que aprovecha a los hombres, 
en el agua que Alá hace bajar del cielo, vivificando con ella la tierra después 
de muerta, diseminando por ella toda clase de bestias, en la variación de 
los vientos, en las nubes, sujetas entre el cielo y la tierra, hay, ciertamente, 
signos para gente que razona».

C. 3₂₆: Di: «¡Oh, Alá, Dueño del dominio! Tú das el dominio a quien 
quieres y se lo retiras a quien quieres, exaltas a quien quieres y humillas a 
quien quieres. En Tu mano está el bien. Eres omnipotente».
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C. 3₂₇: «Tú haces que la noche entre en el día y que el día entre en la noche. 
Tú sacas al vivo del muerto y al muerto del vivo. Tú provees sin medida a 
quien quieres».

C. 3₅₀-₅₁:..«¡Temed, pues, a Alá y obedecedme!”  “Alá es mi Señor y Señor 
vuestro. ¡Servidle pues! Esto es una vía recta».

C. 3₆₂: «Ésta es la exposición auténtica. No hay ningún otro dios que Alá. 
Alá es el Poderoso, el Sabio».

C. 3₆₄: «… no serviremos sino a Alá, no Le asociaremos nada y no 
tomaremos a nadie de entre nosotros como Señor fuera de Alá».

C. 3₇₃-₇₄:«Di: El favor está en la mano de Alá que lo dispensa a quien Él 
quiere. Alá es inmenso, omnisciente».
«Particulariza con Su misericordia a quien Él quiere. Alá es el Dueño del 
favor inmenso»

C. 3₁₀₃: «Aferraos al pacto de Alá, todos juntos, sin dividiros. Recordad 
la gracia que Alá os dispensó cuando erais enemigos: reconcilió vuestros 
corazones y, por Su gracia, os transformasteis en hermanos; estabais al 
borde de un abismo de fuego y os libró de él. Así os explica Alá Sus signos. 
Quizás, así, seáis bien dirigidos».  

C. 3₁₀₈: ... «Alá no quiere la injusticia para las criaturas».

C. 4₄₈: «Alá no perdona que se Le asocie. Pero perdona lo menos grave a 
quien Él quiere. Quien asocia a Alá comete un gravísimo pecado».

C. 4₇₁: «¡Creyentes! ¡Tened cuidado! Acometed en destacamentos o 
formando un solo cuerpo».

C. 4₈₁: … «confía en Alá! ¡Alá basta como protector!».

C. 9 ₃₁ …«No hay más dios que Él! ¡Gloria a Él! ¡Está por encima de lo 
que Le asocian!»
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Lin Chi  

[Watson Burton. Las enseñanzas zen del Maestro Lin Chi. Los Libros de la 
Liebre de Marzo. (1999). Traducción Fernando Pardo]

Probablemente es la recopilación de textos más importante del budismo 
zen. Las enseñanzas del maestro Lin Chi (China s. IX) constituyen la 
puerta a una dimensión espiritual ante la que el pensamiento convencional 
se tambalea, porque trabaja con afirmaciones, recurre a paradojas e incluso 
al absurdo, para destruir la lógica y la perspectiva normal y limitada que se 
tiene de las cosas y así deshacer las fijaciones mentales de los discípulos. Es 
una propuesta en la que no están presentes ni dioses ni creencias. 

El espíritu de Lin Chi no quiere situarnos en el caos mental, sino que 
quiere situarnos en la verdadera Realidad (DA), realidad sin palabras y 
libre de relaciones y para eso desmonta la estructura del animal humano 
necesaria para sobrevivir, de concebirse individuos frente a un mundo de 
objetos ésta es una estructura dual común a todo animal viviente; cada 
especie construye su modelación adecuada. 

Pero para el humano hay otra manera de vivir no dual. Y para ello hay 
que despojarse de la dual, o sea desarticular la estructura de sujeto/
objeto propia de nuestra especie. Además, es necesario el despojamiento 
radical de cualquier intento de explicación de cualquier escuela y de todo 
método, ya que aferrarse a cualquier cosa, por noble que sea, nos continúa 
manteniendo en la dualidad, por tanto, nos priva de libertad. 

Lin Chi pone todo el énfasis en Comprender, en Ver, en la Lucidez 
para impactar con la Verdad (DA), lo que es verdaderamente Real, sin 
tapujos, directamente, para “emanciparnos”. Por eso es necesario ser lúcido 
para comprender hasta las últimas consecuencias la modelación que nos 
mantiene en las ilusiones y fijaciones, lo que él llama “asuntos superficiales” 
y por tanto nos mantiene en el “ámbito del nacimiento y muerte”.

Por eso su insistencia en no buscar nada; si no se busca nada, el sujeto 
de necesidades desaparece, desaparece la relación sujeto/objeto, y se 
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desarticula la estructura de necesidad del animal humano, desaparece la 
relación causa/efecto y emerge claramente el dato, lo que realmente ES, 
la dimensión absoluta (DA), sin formas, sin palabras, sin representaciones, 
pero dato, al fin y al cabo.

Sólo cuando existe este despojamiento radical es posible la Lucidez, Nada 
que hacer.

No buscar nada. Nada que hacer:

“El hombre de valor es aquel que no tiene nada que hacer” (pág. 63).

“¡No os equivoquéis! Si existiera algo como la práctica religiosa, sería 
simplemente karma que os ata al ámbito del nacimiento y de la muerte…
Buscar a Buda, simplemente es crear karma, que conduce al infierno…
Estudiar los Sutras, estudiar la doctrina, también es crear karma. Los 
budas y patriarcas son personas que no tienen nada que hacer”. (pág. 78)

“¿Podéis decirme qué tipo de Dharma hay para iluminarse, qué Vía hay 
que practicar? En vuestras actuales actividades, ¿qué es lo que os falta? 
¿Qué es lo que tiene que arreglar la práctica?” (pág. 79)

“Si corréis frenéticamente, estudiando con la esperanza de conseguir algo, 
permaneceréis en el ámbito del nacimiento y de la muerte. Es mejor no 
hacer nada”. (pág. 85)

“Yo mismo, en los pasados años, dirigí mi atención y ahondé en los sutras y 
en los tratados. Pero luego me di cuenta de que eran simples medicinas para 
curar las enfermedades del mundo; exposiciones de asuntos superficiales” 
… “Tuve que escudriñar, pulir y pasar por experiencias hasta que, una 
mañana, pude ver claramente por mí mismo.” (pág. 87)

“Ya sea que miréis dentro o miréis fuera, cualquier cosa que encontréis, 
¡matadla! Si encontráis a buda, matad a buda. Si encontráis a un patriarca, 
matad al patriarca. Si os encontráis a vuestros padres, matad a vuestros 
padres. Si encontráis a vuestra familia, matad a vuestra familia. Entonces, 
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por primera vez conseguiréis la emancipación, no os veréis enredados en las 
cosas, circulareis libremente por donde queráis” (pág. 87)

No falta nada:

“Tal como yo lo veo, no hace falta nada especial. Vosotros, que venís de 
aquí y de allá, tenéis siempre en mente algo que hacer. Buscáis a Buda, 
buscáis el Dharma, buscáis la emancipación, buscáis un modo de salir del 
triple mundo. ¡Qué idiotas sois intentando salir del triple mundo ¿A dónde 
iréis?” (pág. 89)

“Vosotros que lleváis a cabo vuestras actividades ante mis ojos, no sois 
distintos de Buda y de los patriarcas. Pero no lo creéis y buscáis algo fuera. 
No os equivoquéis. Fuera no hay Dharma, e incluso lo que hay dentro no 
puede atraparse” (pág. 89)

“Deteneos y miraos a vosotros mismos. Un anciano explico que Yajnadatta 
creía que había perdido la cabeza y se puso a buscarla. Una vez detenida la 
mente que buscaba, encontró que todo estaba bien”. (pág. 60)

“Si lo quieres, ya lo tienes, no es algo que necesite tiempo” (pág. 67)

“No busquéis nunca nada fuera de vosotros” (pág. 58)

Nos habla de lucidez y comprensión. Nos dice que indagando 
adecuadamente entenderemos que no hace falta buscar nada fuera, que 
lo que estamos buscando ya lo somos, no nos hace falta nada, que cuando 
más buscamos a más lazos nos aferramos, que el camino espiritual está 
en no depender de nada, no buscar nada, no hacer nada especial. Por 
tanto, salir de la mirada desde el ego. Al mirar todo desde esa perspectiva 
se nos muestra lo que la Realidad ES, que no es ninguna de nuestras 
construcciones:

“Una vez consigáis el Dharma, las cosas se pondrán en su sitio”. (pág. 63)
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La propuesta de Lin Chi es pues de pura Lucidez, mental y sensitiva. 
Lucidez de nadie, despojamiento total. La verdadera comprensión arrastra 
al sentir, es comprender y sentir a la vez, Lucidez que es como un fuego 
que quema en el corazón,

    Para una sociedad de conocimiento la propuesta de Lin Chi es limpia, 
clara, sin creencia alguna, con una fuerte raíz en el animal humano y en su 
acceso a la doble dimensión para reconocer el dato y poder hacer pie en 
él. Sólo hace falta esto, nada más. Esto es la propuesta de espiritualidad 
de Lin Chi.

CONCLUSIÓN

Todavía no hemos acabado el estudio de los tres textos de sabiduría. Pero 
si podemos, después de situarlos en sus contextos y culturas, intuir, captar 
la cualidad humana profunda que destilan y poder experimentarla.

En los Evangelios, la lectura y la interpretación que se ha hecho de ellos, 
y por la manera en que tradicionalmente se han transmitido, la cualidad 
humana ha estado más “contaminada” de creencias y valores que a su vez se 
han traducido en comportamientos o actitudes que han permitido durante 
siglos desarrollar un potencial humanista notable, pero que ya no responde 
a una espiritualidad honda apta para sociedades de conocimiento sin 
creencias.

Si hacemos una lectura simbólica del Evangelio, lo que podemos advertir 
es la fuerza de un personaje que sintió y vivió en su sentir hondo la 
verdadera realidad de su ser, la dimensión absoluta (DA). Lo vivió tan 
intensamente que le llevó a recorrer el territorio para proclamarlo, para 
que fuera comprendido y así liberar a sus contemporáneos de las ataduras. 
Nos muestra una cara de la dimensión absoluta (DA), que a la vez es 
su creación, su figuración. Nos transmite una concreción que puede ser 
modelo para nosotros para nuestro pensar y sentir, lejos de creencias. 
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Por tanto, es una invitación para una indagación personal de lo que es la 
espiritualidad, nada que creer ni practicar. 

El Corán, está lleno de normas, comportamientos y leyes, pero si sabemos 
separar lo que corresponde a la organización y cohesión como pueblo, de la 
mística de Muhammad, podremos entrever la grandeza de un líder que fue 
capaz de unir espiritualidad (DA) con comportamiento del día a día (DR), 
y esto no lo hacen normalmente los maestros espirituales. 

Por ser una tradición con muchos prejuicios por nuestra parte y porque 
todavía hoy el comportamiento social de las comunidades islámicas 
en general choca con las sociedades occidentales, es difícil de destilar 
claramente la cualidad del texto. Sin embargo, sí que podemos captar la 
invitación a ver que toda realidad es ESO, que no hay más Realidad que 
la dimensión absoluta (DA), que solo el Único existe, y así todo son sus 
signos. Volvernos hacia todo con esta actitud, es también un camino de 
indagación en el que no hay nada que creer, sino que es sentir y comprender.

Lin Chi no es un texto teísta en el que haya creencias, sino lo que incita es 
a la comprensión profunda que a la vez es sentir. Su propuesta es clara: …” 
debéis recoger vuestra luz e iluminaros a vosotros mismos, sin buscar en lugar 
alguno. Entonces comprenderéis que de cuerpo y mente no diferís de los budas 
y de los patriarcas, y que no hay nada que hacer. Haced esto y podréis hablar de 
‘alcanzar el Dharma.” (pág. 105). 

Por tanto, quien no tiene nada que hacer, no busca nada. Quien no busca 
nada, no tiene expectativas, ni desea nada, ¿Qué queda entonces? lo que 
queda es un sentir y lucidez que no es de nadie, que es sentir y lucidez de 
eso que llamamos misterio de los mundos, porque no es de un sujeto, que 
no es relativo a nada, por tanto, absoluto. La indagación nos lleva a que, 
si no buscamos nada, podemos abrir las puertas a la dimensión absoluta 
(DA).

Comprobamos que tres grandes tradiciones de espiritualidad, lejos de ser 
exclusivas y excluyentes entre sí, son, para hombres y mujeres de sociedades 
de conocimiento, una oportunidad para poder indagar diferentes caminos 
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de espiritualidad. Todas son modelos de un pensar y sentir hondo de la 
realidad, no son interpretaciones abstractas que haya que creer o practicar 
sino caminos a indagar para poder llegar a lo que es verdaderamente real. 

La indagación y experimentación de lo que llamamos espiritualidad que no 
es más que una manera de situarse en el mundo sintiendo la profundidad, 
la gratuidad, la belleza de todo es un camino adecuado para sociedades de 
conocimiento.


